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   "ENTRE AMIGOS" 
( Grupo de Catequesis ) 
      Centre Judicial de Prevenció 
                    "La Model" 

 
TEMA 9 

 
LA AMISTAD DE MOISÉS 

CON DIOS 
 
 
• LECTURA, COMENTARIO  Y PLEGARIA   (Carta a los Romanos 12,1-21)                   
12 
1 Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que os 
ofrezcáis a vosotros mismos como un sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios: tal será vuestro culto espiritual. 2 Y no os acomodéis al mundo 
presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra 
mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo 
bueno, lo agradable, lo perfecto. 
 
3 En virtud de la gracia que me fue dada, os digo a todos vosotros: No os 
estiméis en más de lo que conviene; tened más bien una sobria estima 
según la medida de la fe que otorgó Dios a cada cual. 4 Pues, así como 
nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, y no desempe-
ñan todos los miembros la misma función, 5 así también nosotros, siendo 
muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo los unos 
para los otros, miembros. 6 Pero teniendo dones diferentes, según la gra-
cia que nos ha sido dada, si es el don de profecía, ejerzámoslo en la me-
dida de nuestra fe; 7 si es el ministerio, en el ministerio; la enseñanza, 
enseñando; 8 la exhortación, exhortando. El que da, con sencillez; el que 
preside, con solicitud; el que ejerce la misericordia, con jovialidad. 
9 Vuestra caridad sea sin fingimiento; detestando el mal, adhiriéndoos 
al bien; 10 amándoos cordialmente los unos a los otros; estimando en más 
cada uno a los otros; 11 con un celo sin negligencia; con espíritu fervoro-
so; sirviendo al Señor; 12 con la alegría de la esperanza; constantes en la 
tribulación; perseverantes en la oración; 13 compartiendo las necesidades 
de los santos; practicando la hospitalidad. 
 
14 Bendecid a los que os persiguen, no maldigáis. 15 Alegraos con los que 
se alegran; llorad con los que lloran. 16 Tened un mismo sentir los unos 
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para con los otros; sin complaceros en la altivez; atraídos más bien por 
lo humilde; no os complazcáis en vuestra propia sabiduría.17 Sin devol-
ver a nadie mal por mal; procurando el bien ante todos los hombres; 18 en 
lo posible, y en cuanto de vosotros dependa, en paz con todos los hom-
bres; 19 no tomando la justicia por cuenta vuestra, queridos míos, dejad 
lugar a la ira, pues dice la Escritura: Mía es la venganza; yo daré el pa-
go merecido, dice el Señor. 20 Antes al contrario: si tu enemigo tiene 
hambre, dale de comer; y si tiene sed, dale de beber; haciéndolo así, 
amontonarás ascuas sobre su cabeza. 21 No te dejes vencer por el mal an-
tes bien, vence al mal con el bien. 
 
• COMENTARIO  
 
Esta carta de Pablo que hemos leído lentamente,haciendo en algunos puntos pausas largas, adre-
de, se comenta por sí sola. Es por ello que,concentrados en su contemplación, pasamos directa-
mente a….  
 
• UNOS MINUTOS PARA LA ORACIÓN Y EL SILENCIO 
 
 
 
ENTRANDO EN EL TEMA : 
 
• Además de ser un hombre capaz de conducir a su pueblo a través del desierto, hacia la liber-

tad y la estabilidad de la tierra prometida, Moisés fue un gran amigo de Dios. Nuevamente 
recordaré cuan grande es el amor de nuestro Dios y Padre que escoge para conducirnos a Él a 
hombres que fueron antes grandes pecadores pero que,convertidos a Dios por el arrepenti-
miento la vista de sus bondades y su capacidad infinita de perdón y acogimiento de los peca-
dores cambiaron gustosamente la dirección de su vida. Recordad que Moisés fue antes un 
asesino.  

 
• Después que el pueblo se comportó mal con Jahwé, confundiendo su divinidad  con la repre-

sentación de un becerro de oro fundido con las joyas de las mujeres y hombres de la comuni-
dad hebrea, se produjo un gran malestar al campamento donde Israel descansaba de las fati-
gas de su largo caminar por el desierto. La situación era esta : Dios mantenía fiel la promesa 
de dar al pueblo la tierra de Canaán,tierra de paganos  “una tierra que mana leche y 
miel.' (Éxodo 3,17). Por otra parte Dios calificaba a su pueblo como obstinado: «Ya veo 
que este pueblo es un pueblo de dura cerviz”. ( Éxodo 32,9) dándole a conocer que si se 
apartaba de Él, quedaría exterminado. 

 
• Atemorizado, el pueblo hizo penitencia  quitándose sus vestidos engalanados. Moisés,por 

otra parte sufría mucho porqué pensaba que si Dios  no era benévolo con su pueblo y le con-
ducía, no sabrían todos por donde ir perdidos en un inmenso desierto. Moisés,pués oraba fer-
vorosamente pidiendo luz y orientación. A continuación veamos este relato bíblico que ex-
presa con claridad la reacción favorable del pueblo y su respuesta confiada a Jahwé : 

 
La Tienda del Encuentro*. 



__________________________________   
ENTRE AMIGOS–- VOL III - Catequesis 

54

 
7 Moisés tomó la Tienda y [la] plantó a cierta distancia fuera del cam-
pamento; la llamó Tienda del Encuentro. El que tenía que consultar a 
Yahvé salía hacia la Tienda del Encuentro, fuera del campamento. 8 
Cuando Moisés salía hacia la Tienda, todo el pueblo se levantaba y se 
quedaba de pie a la puerta de su tienda, siguiendo con la vista a Moisés 
hasta que entraba en la Tienda. 9 Al entrar Moisés en la tienda, bajaba 
la columna de nube y se detenía a la puerta de la Tienda, mientras 
Yahvé hablaba con Moisés.10 El pueblo, al ver la columna de nube a la 
puerta de la Tienda, se prosternaba junto a la puerta de su tienda. 11 
Yahvé hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con su 
amigo. Luego Moisés volvía al campamento, pero su ayudante, el joven 
Josué, hijo de Nun, no se apartaba del interior de la Tienda 
 
Oración de Moisés. 
 
12 Moisés dijo a Yahvé: «Tú me has dicho: `Conduce a este pueblo', pero 
no me has indicado a quién enviarás conmigo; a pesar de que me has 
dicho: `Te conozco por tu nombre', y también: `Has obtenido mi favor.' 13 
Ahora, pues, si realmente he obtenido tu favor, enséñame tu camino y 
sabré que he obtenido tu favor; mira que esta gente es tu pueblo.» 14 
Yahvé respondió: «Yo mismo iré contigo y te daré descanso.» 15 Moisés 
contestó: «Si no vienes tú mismo, no nos hagas partir de aquí. 16 Pues 
¿en qué podrá conocerse que tu pueblo y yo hemos obtenido tu favor, si-
no en el hecho de que tú vas con nosotros? Así, tu pueblo y yo nos dis-
tinguiremos de todos los pueblos que hay sobre la tierra.» 17 Yahvé res-
pondió a Moisés: «Haré también esto que me pides, pues has obtenido 
mi favor y yo te conozco por tu nombre.» 
 
Moisés desea ver a Dios. 
 
18 Entonces Moisés dijo a Yahvé: «Déjame ver tu gloria.» 19 Él le contestó: 
«Yo haré pasar ante tu vista toda mi bondad y pronunciaré delante de ti 
el nombre de Yahvé; pues concedo mi favor a quien quiero y tengo mise-
ricordia con quien quiero.» 20 Y añadió: «Pero mi rostro no podrás verlo, 
porque nadie puede verme y seguir con vida.» 21 Yahvé añadió: «Aquí 
hay un sitio junto a mí; ponte sobre la roca. 22 Al pasar mi gloria, te me-
teré en la hendidura de la roca y te cubriré con mi mano hasta que yo 
haya pasado. 23 Luego apartaré mi mano, para que veas mis espaldas; 
pero mi rostro no lo verás.» 
 



__________________________________   
ENTRE AMIGOS–- VOL III - Catequesis 

55

• Eso dijo Dios a Moisés a fin de que comprendiera que si bien es verdad que podemos seguir  
los caminos del Señor,en cambio no nos es dado en esta vida el poder contemplar al Dios In-
finito cuya Faz es invisible para los humanos, la cual no es posible comparar a nada de este 
mundo ni ser representada por imagen material alguna. 

 
Aparición de Dios. 
 
Moisés invocó el nombre de Yahvé.6 Yahvé pasó por delante de él y ex-
clamó: «Yahvé, Yahvé, Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera 
y rico en amor y fidelidad, 7 que mantiene su amor por mil generaciones 
y perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado, pero no los deja impu-
nes; que castiga la culpa de los padres en los hijos y en los nietos hasta 
la tercera y cuarta generación.» 8 Al instante, Moisés se inclinó a tierra 
y se postró.9 Y dijo: «Señor mío, si he obtenido tu favor, ¡dígnese mi Se-
ñor ir en medio de nosotros!, aunque éste sea un pueblo obstinado; per-
dona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y haznos tu heredad.» 
 
 
• De esta manera vemos en el libro del Éxodo el mejor calificativo que podemos dar a Dios : 

“Rico en misericordia”, ya que todo se resume en esa cualidad esencial que San Juan, el 
Evangelista, sintetizará afirmando : “DIOS ES AMOR”. 
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